
Ayer puse á la firma de S. M . el M i ­
nistro de Mar ina un Real Decreto, sa­
cando á opos ic ión diez plazas para la 
Escuela Naval , amenazada de clausura 
por el General F e r r á n d i z , quien ya ha­
bía supr imido la convocatoria corres­
pondiente a l anterior a ñ o a c a d é m i c o . 

Mucho tiempo hace ya, que desde es­
tas columnas venimos afirmando que la 
r e n o v a c i ó n dol personal en ios Institutos 
amados tiene que ser continua, sin quo 
se determinen interrupciones durante 
pe r íodos largos, pues se quebrantan las 
corporaciones que los constituyen,con la 
pé rd ida de la t r a d i c i ó n y la diferencia 
tan grande que en edad é ideas se esta­
blece dentro de algunos empleos, lo cual 
tiende á aminorar los lazos de u n i ó n que 
deben reinar en las colectividades m i l i ­
tares. 

La vida no puede exist ir sin renova­
ción continua, por lo mismo que el des­
gaste es incesante, si b ien la r e n o v a c i ó n 
tampoco debe ser excesiva, pues de lo 
contrario v e n d r á la de s t rucc ión por p lé­
tora. Esta verdad finológica es aplicable 
á toda clase de organismos. 

Por eso nosotros, desde que d e s p u é s 
de los desastres de 1898, se ha pre tendi ­
do que e l exceso de personal en la Ma­
rina so remediaba cerrando la Escuela 
Naval, nos hemos opuesto á ©sa radica l 
medida que no remedia ese exceso de 
presente y donde m á s se deja sentir que 
es en los empleos altos; pero en cambio, 
cons t i tu i r ía con seguridad un g ran d a ñ o 
y una g ran p e r t u r b a c i ó n para el porve­
n i r en el personal del Cuerpo General 
de la Armada . 

Ahora bien,de mantener abierta la Es­
cuela Naval , verificando en e l organis­
mo del Cuerpo General de la Armada la 
r e n o v a c i ó n indispensable, a l abuso de 
admit i r promociones de n ú m e r o excesi­
vo, que vengan á ocasionar tanto ó mas 
nocivos d a ñ o s que los resultantes de su­
p r i m i r la so luc ión de continuidad, hay 
una g ran distancia; siendo los mismos 
los efectos demoledores, pues t a ü t o so 
peca p o r exceso como por defecto. 

Y así como ahora elogiamos al s e ñ o r 
Cob ián por la convocatoria para cubr i r 
diez plazas en la Escuela Naval , l ími te 
m á x i m o de las que se deben cubr i r 
anualmente, mientras no so construya 
mayor flota y se reorganizan los servi­
cios, no h a b r á n olvidado nuestros lecto­
res lo acerbo de nuestra censura á este 
mismo Minis t ro durante su anterior ges­
tión, cuando acced ió á que ingresasen 
los aprobados sin plaza en los e x á m e n e s 
de la convocatoria de fin de a ñ o de 1903, 
que dió por resultado una p r o m o c i ó n 
inveros ími l de cincuenta y tantos i n d i ­
viduos, que en e l estado actual en que 
se halla el personal de la Armada , cons­
tituyo desde su ingreso una perturba­
ción de dolorosas consecuencias, pr inoi -
palrnent© para la mayor parte de los mis­
mos que en tales desdichadas condicio­
nes entraron á servir en la Mar ina . 

Uno de los defectos de nuestro tempe­
ramento de raza, que determina la causa 
más pr inc ipa l de nuestra decadencia, es 
la pereza menta l y ia i m p r e v i s i ó n que 
nos ca r ác t e r i z an , defectos que nos hacen 
incur r i r en otro t a m b i é n m u y grande: e l 
no saber apreciar n i medi r nuestros ac­
tos n i nuestras resoluciones para el efec­
to que so trata de buscar, efecto que so­
lemos m u y pocas veces tener en cuenta, 
d e j á n d o n o s l levar en la mayor parte de 
las ocasiones por la impresionabi l idad y 
el apasionamiento. 

Be a q u í que sierapre aparezcamos fa­
nát icos y sectarios, e l igiendo los proce­
dimientos exti-omos, las f ó r m u l a s s impl i ­
cistas y confundiendo los medios con el 
fin, contrariando as í la fuerza de la rea­
l idad, que al imponerse nos hace perder 
tiempo y e n e r g í a s y caminar por tanto 
á la zaga de los m á s aotivos y m á s p rev i ­
sores. 

E n lo que se refiere á la Marina por 
su modo especial de ser, que requiere 
para su ges t i ón gran p r e v i s i ó n y sereni­
dad á causa de la perfección de organiza­
ción que necesita para resultar eficiente, 
es donde se echa m á s de ver en E s p a ñ a 
debido á la facilidad do establecer ooiií-
paraciones con la de otros pa í ses , la falta 
de sensatez y de cordura que predomina 
en la d i r ecc ión pol í t ica del nuestro, don­
de la mayor parte de los que se l l aman 
estadistas, á pesar de poseer deslum­
brante i m a g i n a c i ó n que a q u í solemos 
confundir con el talento, son unos com­
pletos inconscientes. 

Aplaudimos por tanto, la medida repa­
radora del Sr. Cobián , de convocar diez 
plazaspara la EscuelaNaval este a ñ o , c o a 
tanto m á s mot ivo, cuanto que el actual 
Minis t ro que no es de esos inconscientes 
á que antes aludimos y sabe aprovechar 
las lecciones de la experiencia, ha de es­
tablecer las oposiciones para dichas pla­
cas en forma de que en el porvenir no 
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se pase j amás de ese n ú m e r o , hasta tanto 
que el aumento de la defensa naval Es­
p a ñ a imponga asimismo el del personal 
de la ñ o t a . 

MARINA MERCANTE 
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E l vapor Kroonland construido en Fíládel'fiá 
en los astilleros Cramp, para la «Compañía in-
terjiatioual navigatión» mide 177 metros de es­
lora, 18-30 do mangn, 12*80 de puntal y 8*50 de 
calado, con un desplazamiento de 23,100 tonela­
das Sus dos máquinas de triplo expansión OVÍB-
sarroilan 10.2ü0 caballos do fuerza coa un andar 
de 18 millas 

E l ifroonZcmá'puede alojar 384 pasajero* de 
primera clase, 190 de segunda y cerca do 1.000 
de tercera. L a flota de dicha compafiiacornpren-
de 24 vapores, que miden en junto 180.639 tone­
ladas, de las cuales, diez llevan el pabellón ame 
ricano. 

Entre otros vapores merecen citarse ios in­
mensos dei«GreatNürthern Rail voand» para su 
l ínea marítima «Piiciflquo OrienU que elegi-
do como punto de arribada uno de ios puerteé 
de la costa americana del Pacífico, cuya impor­
tancia ha sido muy secundaria hasta hace poco 
tiempo. 

Este puerto llamado Saatsie puede recibir ios 
buques de mayores dimensiones, y por esa cau­
sa, un opulento armador ha construido dos bu-
qnes de extraordinarias dimensiones, quo en 
cierto modo constituyen ía ejecutoría del tráfleo 
de la mencionada Compañía ferrocarrilera. 

Casi todas las Compañías marítimas de nave­
gación norteamericanas con servicios regula­
res, han rivalizado en estos últimos años, au­
mentando casi todas sus flotas con nuevas uni­
dades; y muchos de esos nuevos buques pueden 
resistir ventajosamente ia comparación con ios 
similares europeos de los mejores astilleros, a£ í 
en lo relativo á cmstruce ióa como á los repar­
timientos, velocidad, etc. 

Además del mencionado Kroonland, ImeroccA 
citarse, entre ¡os más interesantes, el Korea, 
construido por la «New port, Nsws Shipbuií-
ding G.0», para la Compañía «Pacific Mail Steam 
Ship» que lo destinó á su línea entre San Fran­
cisco, el Japón y China. 

Dicha Compañía iione una flota de 17 vapores, 
que en junto miden 70.970 toneladas.—Z. 

La escuad r a e s p a ñ o l a 
E N CANARIAS 

i as Palmas 23. 

Continúan con gran entusiasmo los aga­
sajos á la Escuadra. 

Anteayer por la tarde, la batalla de flo­
res constituyo un especiacuio magnincu MU 
las calles más céntrioas de la población. 

Por la noche, el mi&mo día, se celebró 
un concierto en el teatro de Pérez Galdós, 
ocupando el palco Presidencial el A l m i ­
rante Lazaga, en unión del Gobernador c i ­
v i l y del Alcalde. 

E l Jefe de la Escuadra ha devuelto á la 
población los obsequios con un baile or­
ganizado en ei Felayo, que resultó b r iüan -
tisimo, y unas regata^, en las que tomaron 
parte loa botes de la Escuadra. 

La tr ipulación de ésta saludaba á los ven­
cedores desde las jarcias y vengas de los 
buques. 

E l eápectácuio, conmovedor. 
La Escuadra r a r p a r á hoy á las cuatro, 

con rumbo á Cádiz. 
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pesca dol bacalao; facilitar la importadon 
y dificultar ia exportación del arroz, le-
gunbreá secas, patatas y ganado en vivo. 

Tocante á los transportes, revis ión do 
tarifas, clasificación de mercancías; que la 
materia prima uo pague más que la maau-
facturiida tle igual naturaleza; inspección 
de ias líneas terreas y matariai fijo y m ó ­
v i l ; mayor velocidad en los transportes y 
desinfección de vagones. En la adopción 
di éstas conemsionea, tal vez so trofieoe 
con el obtruccionismo de ios consejos de 
Adminis t ración de las Compañías paro aun 
así, las conclusiones ofrecen ancho campo 
á las iniciativas del poder público. 

Como oonciusiones locales la Oámar;/. da 
Comercio indica la eonatruoción do aih-ju-
digas; reorganización de mataderos; cons­
trucción, en Madrid de un matadero gene­
ral; moudodguei ' ía modelo; nave especial 
para matanza iibre de reses; mspaución de 
rosos muertas en otros masaderos; báscu­
las automáticas; organización de los oarros 
de la carne; prohib ic ión de degollar roses 
hembras; establecimiento de dehesas boya­

rles; mercado de ganados; autorización para 
la venta de carne de caballo; mercado de 
abastos; t ranvías para t ranspoí tea de mer ­
cancías; barriadas; de obreros y otras no 
menos interesantes sobre ios derechos y 
percepción de consumos. 

Si esas conclusiones se adoptan en :1a 
medida de lo posible con rapidez y opor­
tunidad el problema de las gubsistencias 
perder ía su mayor gravedad, pero acaso 
por eso mismo, será difícil adoptarlos, re-
snitando la voz de la Cámara de Oomarcio 
de Madrid, tan estéril como si se diere no 
en el Centro donde sa reúnen los poderes 
y las actividades públicas, sino en pleno 
desierto. 

i <pwii ^ J., 
VIAS FÉRREAS 

Üaüs de las taras, 5 

Las conclusiones que para aliviar el pro­
blema de las subsistencias coutiooo el es­
crito presentado al Gobierno por ia Cáma­
ra de Comercio da Madrid, tienen, ante 
todo, el üiériío de ser eminentemente prác­
ticas. 

Es t ímulo á los obraros agrícolas; ense­
ñanza agrícola obligatoria; repoblación de 
montes y canalización de ríos; ext inción 
de las plagas del campo; ahorro y crédi to 
agrícola; conferOGoias dominicales de agri­
cultura; repartimiento equitativo de loa 
tributes; expropiación terr i tor ia l y urba-
nana; rebaja en W contr ibución del au­
mento do ingresos que se obtenga en la r i ­
queza imponible; uso obligatorio del sis­
tema mét r ico decimal. 

Los anteriores puntos se refieren á la 
agricultura, y no pueden ser más sonclUos 
n i viables. Su adopcióa inmediata pto pue 
de ofí-eoer n ingún género de obstáculo,?, 
porque está en ia conciencia universal el 
beneficio que han de reportar, Re¿paeto á 
ganader ía , he aquí los fundameotos Oiau-
ciaies: vulgarización de ias enseñanzas do 
ganade r í a ; concursos y exposicíonas de 
ganados, y que no se sacrifiquen las rosos 
hembras; esiableeimiento de mataderos ru­
rales: policía sanitaria pecuaria; dósUnde 
de vías pecuarias. 

Como se vé, tampoco en esta parto so 
o f recea complicaciones para la proota 
adopción de ias citadas conciusiones, que 
facilitan grandomoíste la obra da-ios pode­
res públ icos , evitando infoxines y estudios 
previos que están comprendidos en esas 
b.íses. Por lo que se refiere al importante 
«;-anto de los cambios, la Cátnnra do Co ­
mercio establece la inmediata supres ión 
del affidavit para la Deuda exterior; l i q u i ­
dación de los débicos con el Banco de Es­
paña, y que las reservas metálicas do di­
cho Establecimiento de crédito lo sean en 
oro. 

E n el ramo de Aduanas las conclusiones 
son: autorización discrecional para modi ­
ficar las tarifas en armonía con las necesi­
dades de la oferta y la demanda; facilidades 
para la introducción del bacalao; franquicia 
para la pesca de altura hecha en pabellóu 
nacional; rebaja del 50 por 100 en los de­
rechos del cacao y del café; subvencionar 
ias naves españolas que se dediquen á la 

Cuando empezábamos á regocijarnos con ia 
i iasión de quo había terminado ya la época dij 
loa siniestros ferroviarios, he aquí que llega la 
noticia espeluzaante de que un tren eateru ha 
dado un salto mortal como cualquier clowa de 
circo, p»ro en vez de caer de pie sobre el tapiz 
se ha precipitado en un río. 

Debíamos estar ya acostumbrados á esta es­
pecie de sport ferrocarrilero, porque entre 
puentes rotos, vías desprendidas; terraplenes, 
que se hunden y demás ñeros males hay múlti­
ple variedad do inoidontes á cual más emocio­
nantes. 

Viajar en España, en ferrocarril por supuesto, 
suele ser lo más pintoresco. No se üabe como ni 
clones, porque cuando el tren uo aésclírriñ iVd 
viajeros son deabalijados; y si OÍ Dios d« las 
misericordias no se apiada de UÍÍO, llega siem­
pre á donde marca el billctg, tarde y con daño. 

Y no será ciertamente porque las velocidades 
en nuestros caminos de hierro sean vertigino­
sas ni cosa parecida. Los trenes carretas son una 
especialidad notamente española y sino fuese 
porque sa cansaría uno de andar y resulta más 
cómodo ir sentado, so llegaría antes á pie que 
en el tren. 

E l cambiar de residencia constituye en nues­
tra querida patria, el más árduo de loa proble-
mas? E l funcionario civil á quien una orden de 
ia superioridad traslada de sitio, so ha divertido, 
y bion puede renunciar á tener familia y nido 
donde cobijarse durante uu semastre por lo 
menos. 

Ello es, quo entre ir y venir; facturar equipa­
jes, recibirlo en ia nueva residencia y demás 
tramitaciones consuma la paciencia y ei dinero. 
¡Y cómo llegar;, santo Dios los muebles! Hechos 
añicos getieraliUeate, porque los tratan á ba­
queta. 

Despuéa de todo es lógico. Si á las personas 
las tratan como sí fuesen fardos, ¿cómo tratarán 
á éstos? Los ricos, que sa pueden permitía el 
lujo de viajar en los expresos, no se libran de 
correr loa peligros consiguientes, pero al rae-
nos tienen el consuelo do saber que, si perecen 
aplastado?, será entre almohadones y cojiaetos. 

Hay quien lleno da ilnsioues emprendo un 
viaje de recreo, y en el trayecto pierdo ua ojo 
ó ana pierna, quedando, en el caso más fnvora-
ble, señalado para toda su vida. Un veterano de 
nuestras guerras coloniales, héroe de cien com­
bates que había logrado escapar ileso de todos 
los asaltos, bloqueos, escaramuzas y embosca­
das imaginables, vino á perecer en un desca-
rrilami^nto. 

De vez en cuando hay rachas de siniestros 
ferroviarios, y ocurro con ellos lo que con las 
cerezas del canasto: sa tira de una y salen todas 
enzarzadas. 

Aquí lo malo es que haya un descarrilamien­
to, porque oatonces, sea por «contagio» ó por 
«emulación> emjMezan á ooarrir los sucesivos 
y parece que se representa una función a plan • 
dida, titulada «la danzado los trenos». ¡Y qué 
danzas! 

L a doble vía so impone, pero no sa pone. Y 
no es porque no haya ingenieros. Ha í i a?, quo 
diaria nuestro inaigna D. Juan Nicsisio, poro no 
so sabe dónde andan, porque lo que es en las 
líneas férreas no se les ve; así es que ios des­
perfectos on las vías se .saben por loa descarri­
lamientos que ocurren. 

Y menos m i l quo hay el derecho á reclamar, 
quo viene á ser una especie de derecho del pa­
taleo. Puede, todo el que quiera, reclamar la 
indemnización correspondiente por daños y 
perjuicios; pero como dijo el otro, más le va­
liera «estar duermeg>, porque en avoriguacio-
ciones, pleitea y molestias se le va lo más flo­
rido d í la existencia, y luego, ¿para qué? Para 
una compensación do alpii-íe. 

E l que viaja en los trenos baratos es un hé ­
roe. Lo prensan como á las sardinas en banas-
tas, lo traen de «quí para allá en las estacionas 
con las combinaciones y maniobras del tren 
ascendente, del descorite y del estacionario; lo 
explotan y sacriflean los fondistas y vendedo­
res locales y concluyen por creerse en el pur­
gatorio. 

Tal vez llegue un día en quo el viajar en E s ­
paña resulte agradable y cómodo, pero mien­
tras tanto no hay que hacerse ilusione?; el que 
se pone en camino debo ir fpreparado átodo 
género de sorpresas y por de contado hacer 
testamento, despedirse tierna y patéticamente 
do !o^ suyos y « arreglar sus cósas>, qaiero de-
cir, ponerse á bien con Dios. 

Si llega vivo y sano á donde so propone... eso 
so encuentra, 

AIM>1 I r a a r t . 

ANÁRQüli EN RUSIA 
Las impresiones que respecto de la si­

tuación de Rusia se desprenden do los tele­
gramas, vuelven á ser pesimistas y apena 
$1 ánimo considerar que una nación tan po-
dero-'a, que tantos elementos de riqueza en 
la producción, en la industria, y en el co­
mercio acumula, que puede presentarse 
como modelo de laboriosidad y perseve­
rancia, se vea por obcecaciones políticas en 
peligro de caer en la más espantosa anar­
quía. 

Toda Europa tiene fijas sus miradas en lo 
que allí ocurre y al sentimiento de conmi­
seración es universal, sin que se acierte á 
comprender como puede seguir aquel país 
entregado á las iucertidumbres do la auto­
cracia que ha debido ya persuadirse, que 
ha sonado la hora de cambiar de orienta­
ción y de procedimientos. 

Ahogar en sangre la aspiración de uu 
pueblo, es no solo temerario, sino inútil . 
No es posible pensar en quo ia autocracia 
rusa consiga dominar la situación y preva­
lecer sobre el espír i tu revolucionario, y 
cuando éste tiene allí el carácter innovador 
que se está viendo, y concreta su acción al 
cambio de ideas y de conducta en las clases 
directoras, resul tar ía hasta diplomático 
evolucionar en sentido liberal. 

La prensa inglesa, tan respetuosa siem­
pre en sus juicios acerca de la política ex • 
terior, que blasona con razón de servir en 
au país la causa del derecho, de la justicia 
y de la libertad, es la más severa en apre­
ciar la tenacidad autoorática y emite con­
ceptos aplastantes para el r ég imen de tira­
nía que quiere sobreponerse en Rusia á las 
ansias de libertad del puob'o moscovita. 

«La autocracia rusa—dice Daily News. 
deba ser barrida> «¡Es más piadoso matar Á 
u.n tirano—exclama el Echo—que fusilar 
millares de trabajadoros!> «¡La represión 
infiexiblo—escribe Daily Telegraph,—re­
quiere más asesinatos!> «Sergio vivió como 
un déspota, y así ha muerto—dice Daily 
Mail—pero enoontrará imitadores. El mal 
«o asta en las personas, sino en el sisteman 
«¡Estas acciones injustificables llegan á ex­
plicarse—escribe el Times—cuando el Es­
tado no consiente la expresión de los sen­
timientos lagítimosU 

¿A qué seguir? Las violencias d e l r ó g i -
mea autoerát ieo merecen reprobación uní 
versal, y aún cuando los cr ímenes políticos 
de Rusia uo son aplaudidos por nadie, tam­
poco son condenados; y en todas partos 
se hacen consideraciones respecto al mal 
Rusia. 

E l pope Gapor.y, l ibre ya oa extranjero 
suelo, hapredicho que la r evolución t r iun­
fará, porque las matanzas del 22 de Enero, 
han hecho perdor ai pueblo la conü uiz i a i 
el Zar; y sobre éste giran todas los agita­
ciones, todos los motines y todos los con­
flictos. 

La lertura de los telegramas de los co­
rresponsales ea Rusia, hace comprender 
que el momento solemne se acerca. La gue­
rra en el Japón ya no interesa, y sólo exci­
ta la atención eUlesarrollo de los aconteci­
mientos políticos. 

La tensión del espíri tu público es tal en 
el imperio i uso, que solamente una pru 
dente evolución ha -ia los procedimientos 
del derecho y de la libertad garantidos en 
leyes escritas, podr ía evitar ía catástrofe 
que se vislumbra. 

HiiiinTi-»^ mili 

EH EL CIRCULO LIBERAL 
En el Círculo liberal se celebró anoche 

una reunión, presidida por el señor ponda 
de Romanones, para acordar la designación 
de candidatos á las p róx imas elecciones de 
diputados provinciales. 

E l presidente expuso el objeto de la re­
unión, dedicando un sentido recuerdo á la 
memoria del Sr. Valero Martín, fallecido en 
el ejercicio del cargo do diputado provin­
cial. 

E l señor conde de Romanones propuso 
á los presidentes de los Comités que de­
signaran los candidatos, puesto que nadie 
mejor que ellos podía hacerlo. 

Usaron de la palabra los Sres. Novella, 
González Rojas, Tovar, Ruiz de Telasoo, 
Cembrano y Rasilla, agradeciendo la defe­
rencia del presidente, pero rogándolo al 
mismo tiempo que fuera él quien designa­
ra los candidatos. 

En vista de esto, el conde de Romanones 
propuso la reelección de los Sres. Rasilla, 
Cembrano, Cuenca y Benito Moreno, y 
para sustituir al Sr. González Rojas á don 
Bala omero Argente. 

E l Sr. González Rojas ha renunciado á 
ser reelegido, por encontrarse su esposa 
bastante delicada. 

A l acto concurrieron todos los amigos 
polít icos del Sr. Moret. 

I I W B M » ^ i ̂  n m——•n 

Centro isl [jiroÉ y k ia ímái 
íEseMeiiai «i© . K s t m l i e a M l i l t a r e s . 

Ayer miércoles, 22 del actual, explicó el Co­
mandante do Caballería D. Miguel Carrasco Mir, 
sobre «La acción do la Caballería en las últimas 
campañas», exponiendo las cualidades morales y 
materiales características de dicha Arma, que 
siempre se muevo para combatir y ejerce una ac­
ción para el combate tan extensa como compleja. 

E l Comandante Carrasco fué muy aplaudido. 
* 

E l viornes, 24 del actual, á las nueve y media 
de la noche, el distinguido Teniente de Infante­
ría D. Enrique Navarro Abuja, dará una confe­
rencia extraordinaria on el salón do actos de este 
Centro, sobra el toma «Estudio G-oográíico mili­
tar de los Pirineos aragoneses.» 

* 
a * 

E l Capitán de Estado Mayor D. Emilio Figue-
ras, explicó ayer tarde su última conferencia so-
sobre «La preparación do la guerra en España», 
dedicándola al estudio del problema económico, 
para venir á fijar el importa del programa econó­
mico de la preparación para la guerra, y el tiem­
po necesario para realizarlo con los créditos ex­
traordinarios dedicados anualmente á este ob­
jeto. 

E l Capitán Figueras fué muy aplaudido. 

E l Centro dol Ejército y d é l a Armada cele­
brará Junta general extraordinaria, el domin­
go 26 del actual, á las tres de la tarde, para tra­
tar de la Moción presentada por la Comisión que 
ha estudiado la adquisición de casa. i I 

i i í o i i n i « 
ceexx 

Después de haber abandonado el Caney 
y la Loma de San Juan, el General norto-
americano, no debió quedar bien enterado 
de nuestras posiciones defensivas, por las 
dificultades do apreciación de detalles á 
bordo de un globo, y porque nuestras 
obras sin relieve alguno y con hierba fres­
ca encima, eran muy poco visibles aún á 
pequeña distancia; por eso sin duda, al ver 
la desesperada resistencia de San Juan, 
creyeron que formaba parte del recinto y 
que ao había ya más defensas para entrar 
en la plaza, y el regimiento americano que 
primero ocupó la posición, entregóse á los 
naturales transportes de júbi lo , del que 
oree haber conseguido una completa victo­
ria, formándose en orden cerrado, presen­
tando las armas ó izando su bandera. 

Pero el General Linares, situado en las 
obras de Canosa, que ba r r í an las de San 
Juan, se encargó de demostrarles su error. 

Roto el fuego por descargas sobre aquel 
regimiento que cometía la temeridad de 
presentarse en la zona eficaz de nuestras 
armas al descubierto y en orden cerrado, 
se vio claramente que fué completamente 
destrozado, y después hemos sabido por 
Oficiales americanos, que quedó un solo 
Teniento mau lando poquís imos soldados. 

Pero pronto se rep a alerón los araerica-
aos: sus considerables reservas les permi­
tieron enseguida presentar frente á Ganosa 
extensas y bien nutridas líneas ¿e t irado-
; • y el combate volvió á generalizarse 
«ton mayor intensidad. 

Nuestras fuerzas de Canosa, consistían 
en dos compañías de i n f a n t e r í a ^ una de 
desembarco de la Escuadra, mandadas per­
sonalmente por el general Linares. Des­
partes," intento el éhernrgtr vafios-ctxuq-crthra 
la bayoneta, que fueron bruscamente rc-
'dinzados con grandes pérdidas; y en aque­
llos momentos en que el combate llegaba á 
su per íodo álgido, es cuando cayó herido 
el general Linares. 

Entóneos el coronel de Ingenieros Caula, 
para infundir confianza y serenidad á la 
tropa, lanzó un derroche de heroísmo, co­
locándose á mandar la línea en medio de 
aquel huracán de balas, encima de una zan­
ja trinchera y montado á caballo. Los sol­
dados, admirados de aquella heroica intre­
pidez, se creyeron iavencibles y bien pron­
to se oyeron entre el fragor de las descar­
gas, los gritos de ¡viva el coronel Caula! 

E l enemigo era dur í s imamente caí ti gado 
cuantas veces salía de sus posiciones ó i n ­
tentaba llegar á las nuestras; sin embargo, 
el ccrocel veía que los refuerzos enemigos 
continuaban l l e g a n d o incesantemente, 
mientras nuestras fuerzas no tenían á nadie 
que las socorriera; ya ten ían bastantes ba­
jas y ya le habían matado ©1 caballo, mon-
t indo inmediatamente en el del ordenanza 
del Jefe de Estado Mayor de la Escuadra, 
señor Buttnmante. 

El enemigo había hecho aparecer varias 
ametralladoras; y aunque tuvo que retirar­
las enseguida por haber barrido con nues­
tras descargas todos sus sirvientes, supuso 
el Coronel con mucho fundamento, que 
aquel punto, llave de Santiago, corría gra­
vís imo peligro, y que era necesario refor­
zarlo, y en su v i r tud , p idió siquiera una 
compañía, con la que decía respondía de la 
defensa. «No había en la plaza fuerza del 
Ejérci to do que echar mano, pues toda es­
taba difetribuída en el recinto; poro com­
prendiendo la imperiosa necesidad del re­
fuerzo que demandaba Canosa, se enviaron 
150 convalecientes del Hospital, manda­
dos por un Cornan ¡ante enfermo, el señor 
Bxdo. 

Cuando estas fuerzas entraban en las 
ti incheras de Canosa y rompían el fuego, 
caía muerto el segundo caballo del Coro-
re í , a r ras t rándole en su caída, y al incor­
porarse, rec ib ió un tremendo balazo pene­
trante de vientre, entrando la bala cerca 
del ombligo y saliendo rozando la columna 
vertebral. El Comandante Beato quo acudió 
á socorrerle, recibió otro proyectil que le 
fracturó una pierna, y á los quince minutos 
escasos de salir del Hospital, volvía á i n ­
gresar en él. 

Con el duro escarmiento que ei enemigo 
hafeíá recibido las veces que intentó apo-
derarsé de Canosa, y con el refuerzo de los 
150 hombres ú l t imamente llegado?, se per­
dió el temor de que el enemigo rompiese 
nuestra línea; y efr-ctiyamente, se conten­
taba ya con hacsrnoí. nutrido fuego desde 
\ m alturas de San Joan. 

Viendo aquélla perdida en la acnmetivi-
dad del enemigo, se lanzó ájjecho descubier­
to el señor Bustamante al frente de $u mari­
nería , con ánimo de recobrar á 5>ff« Juan; 
pero ésto, con las escasas fuerzas disponibles, 
era ya materialmente imposible; así es que, 
á los pocos momentos, nuestros bravos mari­
neros, volvieron maltrechos á ias !•>• incheras, 
condiieiendo á su bizarro Jefe con una heri­
da gravísima, que le ocasionó la muerte po­
cos días después. 
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A l día siguiente, 2 de Julio, se rompió el 
fuego por ambas partos al amanecer; el 
enemigo, atrincherado ya en San Juan, in­
tentó repetidas veces apoderarse de nuca-
tras posiciones; pero no pudo adelantar un 
paso, puos:e6 todas vas tentativas tuvo qu» 
retirarse con considerables pérdidas . 

L a fuerza de mar ine r í a que guarnecía at-
rnmas trincheras, fué embarcada para saur 
y sustituida por cuatro compañías del ba­
tal lón de Asia, que aquel día habían entra­
do en la plaza, mamdadas por el Coronel 
Aldea. I •, , , A-

E l fuego uo ceso, pero desde el medio 
día se convenció el euemigo de que era 
impotente para romper nuestra línea, y se 
contentó con hacer vivís imo fuego, que no 
cesó hasta la entrada de la noche. 

Durante ésta, intentaron una sorpresa, 
creyendo que ei exceso de fatiga nos haría 
estar poco vigilantes; pero descubiertos á 
tiempo, tuvieron que retirarse á sus posi­
ciones rotos y maltrechos. 

Hasta aquí hemos seguido el relato de 
un testigo presencial, tan digno de fe como 
el Capitán Lorente, poro debemos consig­
nar también en el p róx imo artículo, por no 
tener ya extensión bastante on éste para ha­
cerlo, la rolacióa y ios juicios de otro tes­
tigo de gran autoridad, del Capitán Wester 
agregado mil i tar á la Legación de Suecia 
y Noruega, que siguió las operacionas en 
el cuartel general del Ejérci to norteameri­
cano, y por lo tanto si pe<3ara de poco par­
cial estaría á íavor de éstos y no de ios es­
pañoles. L a Epoca, periódico do Madrid y 
otras publicacioaes dieron á conocer la re­
seña que aquel Oíloial hizo; Villalba publi­
ca una parte en sus Estudios sobre la tácti­
ca de Infanter ía entro los ejemplos de lan­
ces heroicos de este Arma: ios interesantes 
detalles que contiene y los merecidos eio 
gios que , t r ibuta á nuestros bravos solda­
dos y marinos que juntos lucharon aquí 
como en otros sitios, nos impulsan á r e p i O ' 
ducir esta narrac ión . 

E l 30 de Junio por la tardo escribía Wea 
ter, «El Ejérci to americano se encontró al 
Este de Santiago, para preparar el ataque. 
La brigada Duffieid ae d i r ig ió por la f es­
ta hacia Aguadores. E l núcleo principal de 
las fuerzas formaba dos agrupaciones; en 
el Pozo se situaron las divisiones Kent y 
Wheeter coa tres baterías, mientras la di­
visión Lawton, con una bafcecía, marchaba 
hacia el Norte para ocupar posición al Este 

. de Caney. 
»La brigada Bates const i tuyó la reserva, 

si tuándose al Este del Pozo. 
>Fr6nte á ellos, el General Yara de Roy, 

ocupaba ei Caney con 500 hombres de i n ­
fantería; en Aguadores había 1.000; ea el 
centro el General Linares empezó sus avan­
zadas, formadas por 1.200 hombres, que so 
situaron en las alturas do San Juar», mien­
tras que los fuertes de la entrada del puerto 
y los atrincheramientos qae defendían á 
Santiago, quedaban guarnecidos con 5.500 
hombres» . 

Según el Capitán Lorente, las fuerzas que 
defendieron la Loma de San Juan y Cano­
sa, fueron bastante menores, acreditando 
por lo tanto, ei mér i to de la defensa, mér i ­
to que se celebra y reconoce por el Capitán 
Weeter, y que pudo apreciar d e s d e el cam-* 
po opuesto, por pertenecer á los atacantes, 
írlu'iuü la o r aañ á e salir p'ara que no caye­
ran sus buques en poder del enemigo, cuan­
do éste se apoderase también de la plaza, y 
nuestros bravos marinos, que con tal ho-
roísmo se habían conducido en Canosa á 
las órdenes de Bustamante, que reverdeció 
con su sangre los laureles del personal de 
la Armada, iban en breve á demostrar su 
amor á España y su abnegación sin l ímites, 
dando sus vidaa por ella en una lucha i m ­
posible, como podrán apreciar los q u e con­
t inúen favoreciéndonos con la lectura de 
estos artículo». 

SltOUNDA. P A K T B 

Sueño de Amor (rala), BarbierL—Patria (pol­
ka), Romea.—José tina ('mHzuí ka), Barboro.—Ca­
prichoso (schotisch), Cabal lero .—En el mar 
(vals), Vadoll.—Paquita (polka-rarzurka), Gaz-
tambide. Champiigne (^alop). Martín. 

Las dependencias del local estarán esmerada­
mente servidas. Del restaurant, café, confitería 
y guadarropa, se encargarán personas de reco­
nocida compotencia. E n el guardarropa sólo'Se 
exigirá por los abrigos de cada persona una 
peseta. 

Precios: Palcos proscenios plateas, 140 pese­
tas. Idem plateas núms. 3 al 12, 80—Idem entre­
suelos núms. 18 al 19, 110.—Idem. id. núms. 3 y 
5 al 12, 80.—Idem principales, 60 —Liem segun­
dos, 80.—Billete personal, 16 pesetas. 

E n el precio da ios billetes va incluido el 
impuesto del timbre. 

L»s pedidos de palcos y billetes personales 
pueden dirigirse á la sesretaría de la Asocia 
ción de Escritores y Artistas, Magdaloua, 17. 

Quedan, además, establecidos los aiguientes 
puntos de venta: 

Hernando, Puerta del Sol, 4.—Cafó Suiao.— 
E l Buen Gusto, Carretas, 19.—Tejada, Arenal, 7 
y 10.—New-England, Carrera de San Jerónimo, 
29.—Café Oriental.-Peregil, Alcalá, 29.—Ondá-
togui, Montera, 36.—Ventura López, Montera, 
4.—Ramos, Peligros, 10 y 12.—Felipa, Are­
na), 14. 

H I M W i — • 

Febrero 21. 

D e l D e p a r t a m e n t o . 
Infantería de M a r i n a . — c o n c e d i ó l a conti­

nuación en el servicio, al sargento segundo Ma­
nuel Vesdes Albnlat. 

—Idem la invalidación de una nota desfavo­
rable, al sargento segundo Guillermo Muíiiz 
Ventara. 

—Se desestimó instancia del sargento segari-
do Josó Manuel Rodríguez, que pedía la meda­
lla do Sufrimiento por la Patria. 

D e i A r s e n a l . 
Personal.—Se ha concedido licencia ilimitada 

para qu» pueda curarse de la afección que pa­
dece, el operario del tailsr do embarcaciones 
menores, Constaníino Bayolo Torrens. 

—Para la formación do sumaria al cabo de 
Infantería de Marina Diego González, ha sido 
nombrado jusz instructor «1 primer t«niento de 
la reserva disponible D. Bartolomé Barcia Soto 
y secretario, el tercer contramaestre Salvador 
Breijo. 

—Ha sido pasaportado para la Coruña para 
que actúo como dufensor de Tomás Sostaya y 
Manuel Joaquín Faudon, procesados on la Co­
mandancia de Marina de dicha provincia por 
naufragio é incendio dol pailebot Santiago, el 
alférez de navio D. Enrique Pérez y Fernández 
Chao. 

Material.— Fué aprobado el aumento ai plie­
go de cargo del contramaestre del Arsenal, de 
dos remolques do guindaleza de 25 metros de 
Irrg'o cada uno para el remolcador Grandal. 

—Se autorizó al Jefe de la brigada torpediata 
del Arsenal la remisión al almacén do recono­
cimientos del mismo, un euchillo Maüsser y un 
revólver Snaiht que existen en mal estado en 
dicha brigada. 

—Por el vapor mercante Cabo Palos, se re­
mitieron á Bilbao procedentes del Arsenal, 100 
limas gastadas, una canoa do cuatro remos y 
tres fardos conteniendo járcias, toldos y cene­
fas. 

—Se han terminado por el ramo de Ingenio-
ros del Arsenal, la elaboración de dos zuachos 
de hierro de bisagras en los tercios de los bota. 
Iones de trinquete de la corbeta \ i l l a de Bilbao. 

---.-I.í.ji- -4»- • 

TEATRO DE LA COMEDIA 
Baile de máscaras á beneficio de la Asocia­

ción de Escritores y Artistas para el sábado 25 
de Febrero de 1905, de doce y media de la no­
che á seis de la madrugada. 

L a orquesta, compuesta do cuarenta profeso­
res, bajo la dirección del maestro D. Pablo Bar­
bero, ejecutará el siguiente programa: 

í-'RUtlSBA. ^AííTE 
Sinfonía, Arrieta. — Asenohi (vais), Echeva­

rría.—María Jesús (polka), Jiménez.—Margarita 
(mazurka), Chapí.—Hércules (schoítisch). Chue­
ca.—Concha (polka mazurka), Bretón.—Buena 
Sociedad (vals), Barbero. 

La autonomía del Transvaal 
Uno de los primeros asuntes de que se 

ocupará el Parlamento bri tánico, ahora que 
ha reanudado sus tareas, será ei estudio de 
una Consti tución para las extinguidas Re­
públicas del Transvaal y Orange. 

Si los rumores que circulan en los cen­
tros polí t icos ingleses se hallan bien fun­
dados, el Gobierno inglés no hizo una vana 
promesa cuando anunció tres años ha, á 
raiz^ del tratado de Vereeniging, que no tar­
daría mucho tiempo en conceder á los 
boors una Consti tución autónoma. 

Aúa no se conocen ios té rminos de dicha 
ley fundamental; pero a ñ r m a a lgún pe r ió ­
dico inglés que L-e halla calcada sobre la 
quo otorgó la Gran Bretaña á la Colonia 
del Cabo en 1853. 

En este caso, los habitantes del Transvaal 
sorían gobernados por una Asamblea par­
lamentaria, compuesta de 30 individuo-', 20 
de allos elegidos por el pueblo y los 10 res­
tantes por ei Gobernador del Africa del 
Sur. 

También es posible que un Sonado (Le-
gislatice Council) comparta con la Asam­
blea la labor legislativa. 

La Prensa londinense hace conjeturas so­

bre la acogida que dispensarán los jefes 
boers á la nueva Constitución. 

Lo» diarios conservadores declaran que 
una concesión semejante, hecha á los tres 
años esoatos de establecerse la paz en A f r i ­
ca, puede dar resultados diametr ia lmenté 
opuestos á los que esperan lord Milner y el 
Colonial Office. 

— •» •» '•xemf -<&' iWM» "•' " ' * 

C U E N T O 

IVEIiS POR I T R W 
Hace unos treinta años estaba en boga en 

España cierto género literario de pacotilla, 
en forma de novólas por entregas, que ex­
plotaban muy á su gusto los editores. 

Aún quedan residuos de aquello; todavía 
nos echan por debajo de la puerta prime­
ras entregas, hasta con su precio de cuarti­
llo de real, y eso, que los tales cuartilloa han 
pasado á la historia numismát ica de Es­
paña. 

Para recordar bien aquellos tiempos y 
saturarse de aquel ambiente literario, es 
preciso borrar de la memoria á los regene-
r x lores moderaos de la novela, desde Aiar-
cóii hastá Blasco Ibáñez, pasando por Pe­
reda, Pérez Galdós, Valora, Palacio Vaídés 
etcétera, que han escrito y escriben, para 
satisfacer gustos literarios muy superiores 
al de aquel candoroso público. 

Los novelistas que por entonces dedicá­
banse á servir esa clase do literatura por 
raciones, se llamaban Ortega y Fr ías , Pérez 
Escrich, Abdón de Paz, Sam Martín, Tárrá-
go y Mateos, Puerta Vizcaíno... En cuanto 
áFernindez y González, era un águila ea-
tro los citados, y en escala inferior á estos 
había otras machas aves do vuelo bajo que 
inundaron la península do papel impreso, 
siempre á cuartillo de real la entrega. 

Conozco algunos detalles del tejo-maneje 
y mecanismo de aquellos negocios edito-
rales, gracias á las confidencias con que 
¡no favoreció uno do los referidos novelis­
tas, que vivía exclusivamente de la entrega 
y que acabó por entregar su alma á Dios 
s|u haberse podido redimir de la esclavi­
tud editorial, sin haber disfrutado una sola 
temporada de bienestar y desahogo. 

—¿Se figura usted—me decía—que escri­
be uno lo que quiere y como quiere? ¡Qué 
error más grande! Hay que estar á las ór­
denes t i ránicas de esa gente (los editores), 
y á merced de las fluotu?ciónos del noveló-
metro, quo sube ó baja, "según aumenta ó 
disminuye el número de suscriptores. 

Porque solía suceder lo siguiente: que 
cuando alguno de aquellos novelones era 
dei agrado del público, y conseguía avivar 
y mantener el interés de numerosos abona­
dos, atento ei editor á la ganancia, y para 
que no se agotara el filón con el t é rmiuo y 
fin de la obra, llamaba al literato asalaria­
do que la escribía y le amonestaba en esta 
forma: 

—Es preciso alargar la novela, porque 
hay muchos suscriptores. 

—¡Poro, si estamos ya en el desenlace! — 
contestaba el autor.—¡Si quedó el protago­
nista herido de muerte por la espada de... 

que podamos repartir quince ó veinte en­
tregas más. 

Y, en efecto; ei autor aguzaba el ingenio, 
y aunque estuviera á punto de casarse la 
heroína ó morirse el protagonista, hacía 
surgir una nueva é imprevista complica­
ción; se enredaba otra vez la madeja, y á 
úl t ima hora aparecían en escena otros nue­
vos personajes encargados de estirar el ar­
gumento, de manera que salían triunfantes 
á luz las ineludibles entregas. 

E n casos como éste, era cuando el pecu­
liar estilo cortado de esas novelas, tan so­
corrido para llenar páginas en un santia­
mén, llegaba al colmo, ai extremo de re-
cardar las primitivas lenguas monosi lábi ­
cas. 

«Llegó el conde, jadeante, calenturien­
to... loco. 

»¡Tai vez llegaba tarde! 
>Aguzó el oído. 
»Aurora se había dejado caer en un 

banco. 
»Y lanzó un solloao. 
»¡ Sola! 
¡¿De pronto, oyó rumor de pasos. 
• ¡Era ói! 
»¡'Si! 
>¡A}i!> 

| E n util izar este recurso estaban de acuer-
| do autores y editores, pues si los primeros 

ahorraban tiempo y trabajo en el relleno | 
de las cuartillas reglamentarias para cada 
cada entrega, hallaban los segundos una no 
despreciable economía tipográfica. 

La creación de la primera entrega, con 
su magnífica portada y un par de láminas • 
muy sugestivas, era obra de empeño para 
los autores, obligados á entrar pronto en \ 
materia; despertando el interés deinde las 
primeras líneas y truncaado hábi lmente el 
relato en un punto culminante, que dejara 
en el lector una viva curiosidad de saber 
en qué parar ían aquellas misas. 

«Jorga levantó el brazo para asestar una 
tremenda puñalada en el corazón á la infe­
liz Teresa, y en aquel momento supremo...> 

En aquel momento supremo se acababa 
la primera entrega, y el que quisiera saber 
más... que pusiera su nombre en el bolet ín 
de suscripción. 

Los t í tulos tenían también una impor­
tancia taasoendeatal. jCaalquier día hubie­
ran editado aquellos señores novelas t i t u ­
ladas: José La tierra, Zumalacarregui, Pe­
pita J iméncz.6 La Catedral! Fe rnández y 
González, que escribió una con el t í tulo de 
Luisa, tuvo que añadir la : ó el Angel de re­
dención. 

Muchas veces, cuando so proyectaba lan­
zar al público una nueva novela, el autor 
llevaba al editor, por encargo da éste, una 
lista de t í tulos llamativos y originales, para 
escoger... E l argumento y peripecias de la 
futura obra, no existían n i en el pensamien­
to del comisionado para escribirla; pero 
una vez elegido el t í tulo, era forzoso just i­
ficarlo, bien ó mal. 

E l hecho cierto, positivo y averiguado, 
era quo había t í tulos con fortuna, t í tulos 
mágicos, comprometedores y de buena 
sombra, que bastaba impr imi r en un pros­
pecto para que acudieran al reclamo, como 
moscas á la miel, s innúmero do suscripto-
res. (La mujer adúltera', Las aves noctur­
nas. Historia de un hombre, contada por su 
esqueleto. La monja enterrada en vida). 

¿Y cuando se aclaraba ia lista do abona­
dos, y menudeaban las bajas por no entrar 
la novela en el público, ó viceversa? 

En ese caso funesto—me decía el nove 
lista á quian debo estos datos—so corta 
por lo sano; en lugar de alargar, añadi r y 
estirar el argumento, se le decapita de 
cualquier modo. Mire usted, á mi sucedió 
estar dando una novela, y por la mitad 
iba... cuando rno comunicó el editor la or­
den "de terminarla en la próx ima entre­
ga, porque, no se recaudaba n i para pagar 
el p&pel. 

¡Qué conflicto! Más de veinte persoíiajes 
vivos tenía yo aún en juego, preparados 
á embrollar el negocio que se ventilaba, 
sin haber atado un sólo cabo suelto, en lo 
más crí t ico y difícil, con situaciones dra­
máticas inminentes... ¿Qué hacer? 

Aquella noche no dormí...; pero al ama­
necer b ro tó de las profundidades de mi 
oerebro la idea magna, ia gran solución 
del problema. 

- ¿Cuál? 
—Mediante diabóiieas maquinaciones del 

traidor, hice que se embnrcasen los princi­
pales personajes...; vino luego sa m i ayuda 
una horrorosa tempestad, naufragó el bu­
que, se ahogaron todos, al traidor lo mató 
nn ravo. 37 yo., pnfíñ s f i g n i r víviAnrio y 
dando gusto al causante de esta catástrofe 
imprevista; quiero decir, al editor, que 
me encargo la confección de otra novóla... 

de la guerra, o Crecer la oportunidad. Al aún 
corresponsal ha lanzado la especio de ano 
los revolucionarios trabajan al ejército ¿1 
Kuropatkin. La verdad es que hasta ahora 
no se ha notado la menor indisciplina en 
los combatientes. 

Los embajadores de Rusia y del Jap6n 
en esta capital han desautorizado en abso­
luto, muy expresivamente, las noticias de 
la supuesta negociación do paz. 

A la vez han circulado ayer en San Pe-
tersburgo y Tokio anuncios, en que insiste 
hoy el telégrafo de haber comenzado una 
gran batalla on la Manchuria. Se ha dicho 
también que es inminente una gran batalla 
naval; que la Escuadra de Kamimura se 
aproxima ráp idamente á la de Rodjest-
vensky. Esto lo duda: dice que está muy vi ­
gilado, y que á su vez vigila cuidadosamen­
te, y que no avanzará sin quo se le reúna la 
tercera Escuadra. Lo que parece indicar 
que, hasta recibir él refuerzo, evitará el 
combate. 

E l Gobierno japonés ha ordenado la cons­
trucción inmediata de 25 contratorpederos. 

Cuatro rail kunguses, armados por los 
japoneses, han aparecido en el camino de 
Bodun, y han saqueado algunos convoyes 
rusos. Créese que no atacarán á Bodun. 

——»>-# <MII«in— _ 

Dicen de Avilés que unos pobres pescadores 
de moluscos, de los que tienen como campo de 
explotación la playa del río Poli y de Raíces, 
tuvieron el día 17 buena baja marea. 

Sabido es que con los vientos del Nordeste 
las mareas descienden extraordinariamente. La 
del 17 dejó en seco todo el playón de Raíces, y 
observando los citados pescadores que en un 
pequeño pozo parecían bullir peces, se acerca­
ron á él y vieron muchas anguilas, notando 
además quo otras escondían entre la humede­
cida arena. 

Pescadas con facilidad llegaron á reunir has­
ta geiscientos kilos de tan sabroso pescado, que 
vendieron seguidamente para la exportación. 

Un sólo pescador sacó setenta y cinco duros 
de la renta, y el total del producto regúlase en 
suma considerable. 

Una mujer que iba de San Juan de llevar la 
comida á su marido, obrero en la dársena, llenó 
su cesta de anguilas, que le valieron unos vein­
te duros. 
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Sofere l a p a z . — V e r s i o n e s í l e s i a e i j I M a s . 
—AMÍOICI®S de feaíailas.—Fircparaíi-
T©S d e l Japón .—-JLos lomg-tises. 

F a r í s 22. 

Carecen de todo fundamento las versio­
nes que ayer y hoy han circulado, alguna 
con un proyecto do protocolo, sobre nego­
ciación de la paz entre Japón y Rusia. 

Es general entre los diplomáticos la 
creencia de que Rusia, además de estar i m ­
posibilitada para promover la negociación, 
tampoco so pres tar ía á aceptarla sin haber 
antes cambiado ó intentado cambiar con 
alguna ventaja el curso de las operaciones, 
y se cree también que las potencias, deseo­
sas de la paz en in terés de alguna ó de las 
dos naciónos beligerantes, no ven ahora la 
ocasión de mediar. E l giro de la política 
interior de Rusia puede, si repercute en el 
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SEGUNDA PARTE 

OBRA E S C R I T A EN INGLÉS 
POS 

EL CAPITAN MARRYAT 
TKADUCfDA AL ESPAÑOL 

POR D. N. F. C U E S T A 
y los abogados.—Guando todos los ind iv i ­
duos de la familia estuvieron presentes, 
hasta los primos cuartos y quintos, el abo­
gado, que estaba á la derecha de mi tío se 
puso los anteojos, y desarrollando un per­
gamino comenzó á leer el testamento. 

A l principio, escuché con atención, pero 
las formalidades técnicas me confundieron 
y pronto me puse á pensar en otraa mate­
rias, hasta que pasó media hora de lectura, 
al cabo de la cual fui sorprendido al oír 
pronunciar mi nombre. 

Era un legado que se me dejaba, consis­
tente ea la suma de diez m i l libras esterli­
nas. 

Mi padre, que estaba sentado junto á mí, 
me dió un empujón para llamarme la aten­
ción y observé quo su rostro no estaba tan 

contrito como al principio. Yo también me 
alegré con aquella inesperada noticia y re­
cordé lo que m i padro me había dicho 
cuando volvíamos de Egle-Park la prime­
ra vez, á saber; que las atenciones quo mi 
abuelo había terjido conmigo, equivalían 
á la suma de diez m i l libras en su testa-
monto. 

Reflexioaó cuán extrañ > era quo m i p i -
dre habióse acertado con tanta ex.;ctitu 1. 

Pensé entonces tambiné en lo que m i pa­
dre me había dicho acerca de sus propi- s 
asuntos y do uo tener nada ahora para sus 
propios hijos, y mi alegría do enco brar­
me en situación de sostener á m i qi; árida 
hermana Elena en caso de que ocurriese 
cualquier accidente á m i padre. 

En estos pensamientos estaba embebeci­
do cuando oí mencionar otra vez mi nom­
bre. 

Leíase entonces un código fechado unos 
ocho días antes, en el cual, m i abuelo, ma­
nifestando que no estaba contento do m i 
conducta, revocaba el legado que había 
hecho en el testamento y no me dejaba 
nada. 

Como yo sabía de dónde venía el golpe, 
mi ré cara á cara á m i tío y v i una chispa 
de placer maligno en sus ojos, que tenía 
fijos en mí, esperando ver la cara que yo 
ponía. Dir igí le una sonrisa de burla y des­
precio, y después mi ré á m i padre, que me 

parec ió en un estado do profunda desespe­
rac ión . 

Tenía la cabeza inclinada sobra el pecho 
Y corradas las manos. 

Aunque aquel golpe me conmovió por-
qua sabía el valor del dinero, era demasia­
do orgulloso para mostrar emoción n in­
guna. 

Por lo demás, no hubiera cambiado por 
nada en el mundo m i situación con la de 
mi tío, n i mucho menos mis sentimientos; 
porque cuando los qae me quedan en el 
mundo se reúnen para saber su ú l t ima vo­
luntad de aquel que ha sido llamado al t r i ­
bunal de su Hacedor, y como dispono de 
las co^as perecederas que ha tenido que 
dejar aquí, deben dejarse á un lado los 
sentimientos de rencor y mala voluntad, 
para hacer lugar á la caridad y á la buena 
voluntad. 

Respecto del difunto, después de una re­
flexión comprendí que podía perdonar á 
m i t ío. 
- No lo comprendía así m i padre. 

E i codioi'o que me privaba de aquella 
herencia, era el úl t imo del testamento, y ei 
abogado ar ro l ló el pergamino y se qui tó 
los anteojos. 

Todos se levanturon; m i padre tomó su 
sombrero, y d ic iéadome con voz áspera 
que le siguiera, se ar rancó los crespones 
que llevaba en el brazo y los a r ro jó por el 
suelo mientras iba andando. Yo me quité 

los míos, los dejé sobre la mesa y le seguí 
Mí padro pidió su carruaje, esperó en el 

patio hasta que se acercó, y ent ró en él; yo 
ent ré det rás . 

M i padro levantó el v idr io y mandó al 
cochero quo se dirigiese á casa. 

—¡Ni una peseta! ¡Por el Dios del cielo! 
¡Ni una peseta! 

Ni siquiera se ha mencionado m i nom­
bre, á excepción de una miserable jsorüja 
dg luto. 

Y tú, d i me, qué has hecho después que 
te dejaba aquella suma, para perder tanto 
en la opinión de tu abuelo. 

Dímelo inmediatamente, cont inuó, d i r i -
j g iéndose hacia mí con rabia. 

—Nada, m i querido padre, nada que yo 
| sepa. Mi t ío es evidentemente m i ene-
I migo. 

| —¿Y por qué ha de ser particularmGnte 
j tu enemigo? Podro, debe haber alguna ra­

zón para quo haya inducido á tu abuelo á 
revocar la manda que había hecho en tu 
favor. 

Insisto en saber qué es lo que ha habido 
aquí . 

— M i querido padre, cuando esté usted 
más tranquilo le hablaré de este asunto. 

Espero que no creerá usted que lo falto 
el respeto si digo que como individuo do 
la iglesia anglicana... 

— Aldiablo la iglesia.'anglicana y los que 

D e s d e M á n i l á i 

EL ESTADO DE FILiPIMÁS 
Vamos á intentar reflejar en estas columnas 

el estado do cosas que todos palpamos y que se 
ve retratado en el estado anémico ó de depre­
sión quo sufre por entero todo el archipiélago 
filipino. 

E l primer punto que debemos tocar es el del 
lenguaje: sin estar aún todo lo debidamenío ex­
tendido el inglés, casi todos cuantos documen­
tos emanan de la autoridad en sus relaciones 
con los particulares, se redactan en ese idioma. 
Este sistema será do gran utilidad para los que 
quieran imponer esa longua, poro como es im­
posible variar el lenguaje d© todo un pueblo en 
media docena de años, nos parece que la actual 
práctica es ei principio de un estado do divorcio 
entre el que manda y los que tenemos quo obe­
decer, práctica, de funestísimas consecuencias 
á nuestro juicio. Hasta la Junta municipal, que 
debía ser la más genuina representación del 
pueblo filipino, redacta ya las notas ds PUS se­
siones para la prensa y para el púbaco en 
inglés . 

No queremos pensar ni escribir sobre lo que 
ocurrirá el año que viene, on que por mandato 
expreso de ia Ley el lenguaje oficial será el in­
glés: ese estado de divorcio entre gobernantes 
y gobernados, que empieza á notarse, será una 
triste realidad cuyas consecuencias no es dable 
predecir ahora. Entonces ocurrirá que al públi­
co filipino, para hacerse oir y entender por la 
autoridad, tendrá que pagarse cada cual su in­
térprete, si es que no prefiere dejarlo y aban­
donarlo todo para que no le resulte gravoso el 
ejercicio de su derecho en relación con la uti­
lidad que pueda ob 'ener. ¿Y será posible que el 
pueblo, no el que vocea, sino ei pueblo que pa­
ga y sufre, pueda vivir con facilidad on ose es­
tado de divorcio y aislamiento, que no se nece­
sita ser muy lince para verlo? 

Y después do lo anteriormente expuesto surge 
la cuestión oconómica, con la pujanza que le dá 
la noble tarea de la lucha por la existencia. 

Mr. H . W. Peabody ha presentado eü toda su 
desnudez la presento y futura situación de Fili­
pinas. Si él mandase en estas islas no nos asus­
taría ni el presente ni el porvenir, pues, como 
buen comerciante apreciaría en debida forina 
la situación económica del país y solucionaría 
los problemas que pudiesen presentarse. Pero 
los que tienen las idendass'del gobierno do Fili-

me hicieron entrar en olla, dijo m i padre 
furioso. 

Yo quedé asustado y me callé; m i padre 
parecía confuso después de haber d i ­
cho aquello; se recostó en el carruaje y 
conservó un silencio sombrío hasta que 
llegamos á la puerta do nuestra casa. 

Luego que entramos, se d i r ig ió á su ha­
bitación y yo subí á la de m i hermana Ele­
na y la refer í cuanto había pasado, pregun­
tándola su opinión sobre si debería comu­
nicar á nuestro padre las razones que ha­
bían ocasionado la aversión de m i t ío. 

Después de muchos argumentos por una 
y otra parte, convino conmigo en que era 
necesario descubrir la verdad. 

Luego que comimos y se levantaron los 
manteles, comuniqué á m i padre las cir­
cunstancias que habían llegado á nuestro 
conocimiento, respecto de la residencia de 
m i tío en Irlanda. 

Me oyó con mucha atención, sasó la car­
tera y tomó notas. 

—Ahora, Pedro, me dijo después do algu­
nos .minutos de silencio, veo claramente 
todo lo que ha pasado en el asunto. 

No tengo duda que so ha trocado un n i ­
ño con la niña de tu tía, á fin de defraudar­
me y defraudarte de nuestros justos dere­
chos al t í tulo de lo rd Privilege; pero yo 
pondré ahora mano á Ja obra y procurare 
ver si descubro el secreto, lo cual no me 
parece imposible con el auxilio del capitán 
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pinas no son comerciantes, y sus determinacio­
nes, por lo que se ve no tienen otro móvil que 
un constante refuerzo para el presupuesto de in­
gresos, del que una buena parte se la come un 
verdadero ejército de empleados, dorándose la 
pildora con algo de instrucción y obras pú­
blicas. 

E n siete años de soberanía americana el co­
mercio ha sufrido, y con él el pueblo filipino 
entero, tres variaciones de las tarifas aduaneras, 
que si la primera era excesiva, la última era 
más, y ahí están los árticuios de general consu­
mo que hoy no pueden adquirirse á los precios 
que regían el año 99. No se quiera cohonestar 
esta triste realidad para el pobre, con la vulga­
ridad que por ahí corre de boca en boca de que 
la carestía actual es signo de bienestar y do r i ­
queza. ¿Puede gozar de bienestar un pueblo que 
para realizar el canje de la moneda que había 
en circulación ha tenido que perder el diez por 
ciento, poco más ó menos de lo que tenis, ó 
mejor dicho, de lo que constituía su capital? 

Es cierto que ahora tiene el-país una moneda 
no sujeta á la eterna ñuctuaeión que tiene el 
mexicano, pero no es menos cierto que el cam­
bio de uno á otro sistema le ha costado á cada 
uuo perder diez céntimos por cada peso que 
tenia en el bolsillo: si esto no es pérdida, expií-
quesenos entonces qué es lo que debe enten 
derse por tal. 

Todo el país bajo la influencia de eso del 
cambio de la moneda, padeciendo aún los efec­
tos de los luctuosos pasados años, en que las 
guerras, epidemias y desaparición de los ani­
males dedicados A la labor de los campos deja­
ron casi extenuada á Filipinas entera, desde 
mediados del año pasado ve el país alterada 
radicalmante su tarifa de impuestos internos 
en los principales ramos de sus nacientes indus­
trias y desde el 10 de este mes en todos los ra­
mos de su pública actividad. 

L a nueva ley de rentas internas no la recha­
za ni el comerciante ni ningún habitante de 
Filipinas que piense, pues todos sabemos que 
es de sentido común, en una Sociedad media­
namente organizada, el subvenir á las necesi­
dades del Estado. De lo que protestan todos, y 
á nuestro juicio con razón, es de la meticulosa 
fiscalización que la citada ley establece, hasta 
tal punto que, meditando sobre la misma con 
la recomendada frialdad sajona, se convence 
el menos impresionable de quo la ley de refe­
rencia ha abierto profunda brecha en la ley 
coBstituclonal de Filipinas, pues con las pres­
cripciones que su articulado contienen se ha 
hecho del todo ilusoria la inviolabilidad del 
domicil ié y la santidad del hogar, porque la 
esfera de la investigación no tiene l ímites . 

Si de la vida que podríamos calificar de i n ­
terna vamos á observar la exterior, el cuadro 
no tiene nada de halagüeño: hagamos «na lige­
ra revista. 

Por cuantos medios á su alcance tiene el Go­
bierno insular, ha tratado y trata de incremen­
tar cuanto sea posible la producción de Fil ipi­
nas: el propósito es muy plausible, pei'o, ¿qué 
se va á hacer con lo que produzcamos? 

E l tabaco: casi cerradas las puertas de nues­
tros próximos mercados, China y el Japón, es­
peranzados con la próxima rebaja de la tarifa 
Dinglcy, Mr. Peabody ha descorrido el velo de 
la situación: si se llega á obtener la rebaja do 
la tarifü, extremo éste que nos parece mitoló­
gico, la ley de cabotaje con América, será una 
barrera tan infranqueable ó más que la tarifa 
Dingley, pues los fletes harán imposible la ex­
portación del tabaco filipino para América. 

E l azúcar goza de las mismas desventajas que 
el tabaco y cuenta con la corapetoncia qu® le 
hace la remolacha. 

Quedan, pues, sólo el abacá y coprax para 
margen de algún negocio. 

Alguien se atreverá á indicar el arroz como 
materia exportable, y á esos contestaremos que 
ojalá la producción cubra las necesidades del 
consumo del país y no haya necesidad de im­
portar ni un sólo grano del exterior. 

Si se quisiese exportar el arroz filipino, como 
en tiempos pasados, nuestro arroz tropezaría 
con la dificultad de no encontrar siempre pre­
cios remuneradores, pues su producción no re­
sulta ahora tan barata como en otras partes por 
la carestía de los jornales que aquí se han esta 
blecido. 

Y para acabar de cerrar el presente cuadro, 
señalaremos la reunión del comité do calderas 
y cascos de los buques del cabotaje filipino. 
Ahora que los barcos se hallan amarrados y 
produciendo á sus dueños más gastos que utili­
dades, ahora so considera ocasión propia para 
acabar de hundir eso poco que quedaba ai país. 

Se ocupó el Consejo de los trabaj» 
e llevan á cabo para ultimar la nav< 

os que 
se uevan á cabo para ultimar la nave l ibre 
del Matadero de Madrid, los puestos para 
la venta directa, por los productores en las 
plazas de abastos, y do ofrecimionto?. he­
chos para el trasporte gratuito de determi­
nados art ículos de consumo. 

Se estudió la anexión de los depósitos j u ­
diciales y hospitales á las Facultades clíni­
cas de Medicina. 

E l ministro de Inst rucción pública dió 
cuenta de la visita á los monumentos de 
Toledo y de las medidas que se propone 
adoptar para su conservación y reparación, 
así como del traslado de la Biblioteca pro-
vicial al antiguo hospital de Santa Cruz de 
Me idoza. 

Del examen de los presapuestos parcia­
les de los departamentos resul tó que que­
darán en poder del ministro de Hacienda 
antes de la fecha acordada, ó sea del 28 del 
actual.» 

D K S C A . R R I I . A M I K N T O 

X J C S f a r r o s g ' S L l l e g ' o s L 

Seraales nneTas. 
, Se ha dispuesto la colocación de una se­
ñal sonora ó sirena «de niebla» en el Cabo 
Corrubedo. 

La apariencia de esta ^eñal consiste en 
sonidos de una durac ión de treinta segun­
dos y medio cada uno, con intervalos de 
silencio entre ellos de dos segundos y un 
sonido aislado de tres segundos de dura­
ción , separado veinticinco segundos del j 
grupo. 

También se ordenó el establecimiento de 
otra sirena de niebla en el Cabo Beo, á i n -
niediaciones del Cabo Villano y uno de los 
puntos más temidos deesta costa, en donde ? 
han ocurrido tantos naufragios. 

La apariencia de esta nueva señal se fija: | 
en grupos de tres sonidos cada cuarenta y j 
cinco minutos, de dos segundos de dura- | 
ción cada uno, con intervalos de silencio 3 
entre ellos, é igualmente de dos segundos, 
i Falta hace que se vaya atendiendo á me- ] 
jorar las condiciones de esa costa, que tan- ¡ 
tos peligros ofrece á las gentes de mar. 
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COI ; E J e D M I I S T R O S 
A las cinco de la tarde comenzó ayer el 1 

Consejo en la Presidencia. 
He aquí la nota oficiosa: 
«El Consejo aprobó un proyecto de de- | 

creto sobre reorganización de servicios do 
«subsec re t a r í a de Gracia y Justicia. 

Por el ministro de la Guerra se dió cuen- ¡ 
ta de varios expedientes de excepción de j 
SUfesta' que fuei,on aprobados. 

&1 Consejo se ocupó en el estudio de los 1 
Diedios necesarios para evitar las freeuen- i 
^s explosiones de polvorines. 

So aprobaron dos expedientes para la 
adquisición de materiales ó instalación de 
alambrado eléctr ico en el crucero Cata-
inna. 

El Consejo estudió el expediente de la 
jabnca de tabacos de San Sebastián, a^or-
Qando pasarlo al ministro de la Guerra 
Para su informe. 

Se aprobó el expediente de obras y repa-
acion de carreteras, devuelto por el minis-
ro ae Hacienda, para la inmediata subasta. 

U n tre ia a l r i « . 
( l ' J S I i B O B A M A O F I C I A L ) 

San Sebastián 22 (9 m.) 

Gobernador á Director Obras públicas: 
Según me comunica jefe estación Eigoibar á 

San Sebastián, en Aquinaga, por desprendi­
miento de tierras, ha descarrilado el tren que 
salió de ésta á las seis de la mañana con unos 
once pasajeros. 

Dícenme que máquina, furgón y dos vagones 
cayeron al río Oria, y que maquinista ha des­
aparecido; habiendo resultado heridos, y nin­
guno grave. 

iSalió tren socorro con médico y botiquín. 
Cuando tenga noticias más concretas las comu­
nicaré á V. E . 

Madrid-San Sebastián. 
Gobernador á director general Obras públi­

cas: 
E n ol descarrilamiento de que di cuenta á Vue­

cencia en el telegrama anterior, han resultado 
el maquinista desaparecido, que se supone de­
bajo de la máquina; el fogonero con pequeñas 
contusiones, el guardafreno con una herida levo 
en la mano izquierda, el interventor de ruta con 
pequeñas contusiones, los viajeros Benjamín 
Díaz con un golpe contuso en los ríñones, y 
Constantino Alonso con contusiones leves. E l 
servicio se hace por trasbordo. Salgo para el lu­
gar del suceso. A l regreso comunicaré más de­
talles. 

Madrid-Sau Sebasiiáu. 
Interventor Estado á ministro y director Obras 

públicas: 
Tren núm. 3 de la linea de Eigoibar á San 

Sebastián descarriló en el kilómetro 39 curva, 
entre el apeadero du San Esteban y estación de 
Aguinaga, cayendo al río máquina, furgón y 
dos carruajes. Ha desaparecido el maquinista, y 
los viajeros sólo han sufrido heridas leves. 

eos y vulgarísimos, a! alcance de las inteligen­
cias menos fecundas y desarrolladas, explicó el 
Sr. Cornerina lo relativo á las leyes del equili-

| brio, centro de gravedad, composición y des-
| composión do Jas fuerzas, y de los diversos tó-
j picos relacionados cou el objeto del tema de eu 
i briíianto disertación. 
j E n la hora que hizo uso de la palabra el corn-
' potente ingeniero puso una vez más de relieve 
¡ su privilegiada inteligencia, señalándose, n© 
i como erudito—pues que allí no cabían erudieio-
j nes — y sí como excelente pedagogo, por el 
' acierto y la envidiable facilidad con quo comu-
j nicaba sus pensamientos á los oyentes. 

Hablando del rozamiento de los cuerpos, de-
I cía «n estas ó análogas palabras el Sr. Ce-
j merma: 
j No hay superfleies lisas, perfectamente lisas: 
| todos los cuerpos, por más que á simple vista 
i nos parezca que no tienen asperezas, mirados 
I con ojos más poderosos que los nuestros—con 

el microcospio—descubren escabrosidades, las 
mismas que impiden que unos cuerpos resbalen 

| sobre otros con facilidad. 
Los cue rpos—añadía—se componen de partes 

pequeñísimas, á los que los técnicos llaman 
átomos, y esas partos pequeñas ó esos átomos, 
dejan entre sí intersticios ó espacios vacíos, 
llamados poros, y esto impido que las superfi­
cies puedan ser perfectamente lisas, que no 
tengan contacto unas con otras. 

E l razonamiento—seguía diciendo—no pue­
de evitarse en absoluto; pero es factibla suavi­
zarlo, corregirlo en alto grado, para lo cual so 
utilizan las grasas ú otras substancias de pare-
cibas condiciones. 

Imposible—dadas las estrecheces de un dia­
rio—dar idea acabada d é l o s múltiples ejem­
plos prácticos, aducidos por el Sr. Comerma y 
relacionados con la Mecánica, la Física y las 
Matemátircs, para desarrcllor su tema E l langa-
miento de los barcos. 

Hizo curiosas observaciones, en. conexión 
con los peligros que puedan ocurrir al botar al 
agua los barcos; madidas de precaución que de­
ben adoptarse, etc., etc., siendo cada vez más 
señalada la atención de los oyentes, á medida 
que el disertante avanzaba en el desarrollo do 
su tésis. 

A l dar por terminada su conferencia, el señor 
Comerma fué saludado con una estruendosa y 
prolongada salva de aplausos, recibiendo mu­
chas y merecidas felicitaciones. 

nrúnez . 

FNORMACIÓN PÜIÍTIC 

Por disposición del director de Obras públi- Ü 
cas^anoche salió para el lugar del suceso un in- l 
geniero de la primera división de ferrocaariles. | 

E l último despacho del gobernador do San Se- I 
bastián rocibido anoche en el ministerio de la I 
Gobernación, da cuenta do que ha quedado res- l 
tablecida la circulación y que el maquinista del • 
tren descarrilado ha aparecido cadáver debajo j 
de la máquina. 

DESDE SAN FERNANDO i 
B í ® t l c i M de M a r l i a a . — l>e l D e p a r t a - \ 

m e n t ó . | 
Febrero 21 

Para Almería, con objeto de desempañar una 
Comisiótí, fué pasaportado el alférez de navio 
D. Julio A. Várela. 

—Al intendente se remite patente de capitán \ 
de fragata, á favor del de este empleo D. A. Cas- í 
taños. 

-—Se ha ordenado que los pagadores desee- \ 
ción se presenten en el ramo de Ingenieros ) 
para auxiliar los trabajos de contabilidad co- I 
rrespondientes al mismo. 

—Se autoriza ai comandante de Marina de \ 
Algpciras para que venga á esta capital á con-
ferenciar con el Excmo. Sr. Capitán general. | 

—Remítese al intendente para informe, ex- 1 
pediente reclamando diferencias de sueldo el t 
segundo practicante graduado de alférez doa 
Andrés Coaceiro. 

—Idem instancia del obrero torpedisia don I 
Francisco Sánchez, sobre mejora de sueldo. 

— Idem expediente de pensión de la huór- I 
faüa del primer escribiente D. Rafael Medina f 

—Idem instancia de la viuda del comandan-
te de Artillería retirado D. Francisco Siglor, 
BOlicitando pensión. i 

—-Se manifiesta al comandante de Marina de 
Huelva haberse dejado sin curso la instancia f 
del tercer contramaestre Muñoz Patricio, que 
solicitaba pasar á la situación de supernumera- \ 
rio. | 

E l presrapaes to de M a r i n a . 
j . Casi todos los periódicos de esta Corte al 
I publicar los detalles ya conocidos del pre-
j supuesto de Marina, que está confeccionan-
| do el Sr. Cobián, tributan á éste entusiastas 
'\ elogios por las acertadas reformas que 
\ á aquel ha llevado. 
| JSl Imparcial dice lo siguiente: 
i «El presupuesto de Marina está á punto 
i de quedar terminado, faltando sólo u l t i -
I mar la memoria demostrativa de este tra­

bajo. 
Grandes han sido las dificultades con que 

ha luchado el Sr. Cobián para la confec-
cién del presupuesto por el aumento en la 
cifra de gasto?; pero después de muchas 
conferencias con el jefe del Gobierno y el 
Ministro de Hacienda pudo llegarse á un 
acuerdo, cediendo éstos á las razones reite­
radamente expuestas por el Ministro do 
Marina. 

E l principal propósi to del Sr. Cobián es 
evitar que en lo sucesivo ocurra lo que en 
presupuestos anteriores, que por cálculos 
e r róneos quedaron indotadas varias part i­
da?1, especialmente la de personal. 

El aumento en el nuevo presupuesto con­
siste, según nuestras noticias, en ocho ó 
diez millones de pesetas. 

Se señala una importante partida para 
construcciones navales, cuya base será la 
coaótrucción de un gran dique que corres­
ponda á las necesidades de la Armada. 

E l p r e s u p u e s t o de H a c i e n d a . 

Ya está terminado el presupuesto de Ha­

cienda en la parte que afecta á la subsecre­
taría, que se divide en subsecretaría pro­
piamente dicha; inspección, estadística y 
estudios comparados y tribunal guberna­
tivo. 

En el nuevo presupuesto so atiende pr in­
cipalmente á la inspección, que se divide 
en inspección del tr ibuto ó inspección del 

| servicio, bajo la dirección del subsecreta-
| r io como inspector general. 

E l R e y de l u s r l a t e r r a . 
I Se asegura que el Rey de Inglaterra, al 
| emprender su viaje por el Mediterráneo, 
; tocará en el puerto de Vigo. 
i Si así fuera, es probable que D. Al fon­

so X I I I vaya á dicho puerto á saludarle. 
Otra vers ión asegura que Eduardo V I I 

no hará dicha escala y que irá directamente i 
á Gibraltar, donde estará ya de vuelta de | 
su viaje á Egipto, e l duque de Connanght. \ 

E l c o m e r c i o c o n S u i z a . 
E l ministro de Hacienda, hablando con i 

los periodistas que suelen concurrir á su 
despacho, ha dicho, con motivo de lo que 
acerca del próximo-Tratado de España con 
Suiza afirma LeTemps, que carecen de fun­
damento los temores que ha recogido par­
te de la prensa, pues «por ambos Gobier­
nos hay las mejores disposiciones para 
llegar á un acuerdo, sin que pueda ser 
obstáculo para ello que Suiza tenga ya 
firmado su Tratado con Italia.» 

V i a j e s d e l R e y . 
Aunque nada hay resuelto en definitiva, 

persiste en altas regiones la idea de que el 
Rey visite las siete capitales de provincia 
quo aún no conoce, antes de emprender su 
viajo al extranjero. 

Los itinerarios podrán formarse cuan­
do regrese el Sr. Villaurrutia, que proba­
blemente l legará mañana. 

SQ dice que S. M. irá un día á Cuenca, 
luego hará un viajo á Albacete y á las tres 
provincias del reino de Valencia y á con­
tinuación visitará Cíceres y Badajoz. E l 
viaje á Canarias habrá de quedar para 
más adelante. 

C o n s e j o e n P a l a c i o . 
Esta mañana se celebró en Palacio Con­

sejo de Ministros, presidido por el Rey. 
E l Sr. Villaverde pronunció en dicho 

acto el acostumbrado discurso-resumen de 
política interior y exterior, informando á 
Su Majestad de todos los sucesos más sa­
lientes ocurridos durante la semana últ ima. 

Dió cuenta al Monarca, en primer lugar, 
de los acuerdos tomados en el Consejo de 
anoche, api como de que en breve plazo 
estarán terminados todos los presupuestos 
parciales, que serán estregados al Ministre» 
de Hacienda antes del ú l t imo día de esto 
mes. 

Examinó después el Sr. Villaverde la si­
tuación de Rusia y la muerte del gran du-
que Sergio, así como los incidentes parla­
mentarios ocurridos úl t imamente en el 
Parlamento br i tánico. 

A la terminación, sometió á la regia fir­
ma el Presidente del Consejo un decreto 
por el que se n o m b r ó al señor Marqués do < 
Pidal para ocupar la Presidencia del Con- I 
sejo de Estado. 

Megrand© l a c r i s i s . 

E l Sr. García A l i x ha manifestado hoy, | 
que carecen en absoluto de fundamento los | 
rumores de crisis que recogen algunos oo- i 
legas. 

También ha indicado ser casi seguro, que . 
vuelva á la Presidencia del Senado, el d ig- i 
no general Azeárraga. 

También el ministro de la Guerra puso . 
á la firma varios decretos para la adquisi- ; 
ción de material, sin necesidad de subasta. , 

D o * * d l o l o n Q B d i a r i a s , 

s u c e s o s 
A c c i d e n t e s d e s g r a c i a d o s . 

E n la calle do Santiago el Verde sufrió ayer 
una caída desgraciada Martina Ruiz do la Fuen­
te, fracturándose la tibia y ol peroné izquierdos. 

— E n la fábrica de harinas do Lorenzale se le 
cayó encima á Isidro Albert un saco da trigo, 
quo lo produjo un estado congestivo grave. 

S o l o y s i n S o l e d a d . 
E l jornalero Aquilino Suárez Caballero, qua 

habita en la carretera de Extremadura, número 
18, so presentó ayer on la delegación correspon­
diente, manifestando que su mujer, Soledad Val-
cárcel Polo, había desaparecido del domicilio 
conyugal llevándose todos los muebles quo en 
él había. 

N i ñ o as f ix iado . 
Durante la madrugada de ayer ocurrió una 

sensible desgracia en la casa núm. 21 de la calle 
de Mesón de Paredes. 

Hallábanse durmiendo en una misma cama va­
riar personas mayores y un niño de tres mesos 
do edad. 

Tan grande fué el descuido de aquéllas, que 
asfixiaron á la pobre criatura. 

E l J uzgado entiende en ol asunto. 

T i m o de OO pese tas . 
«Rinconete» y «Cortadill», andan todavía por 

el mundo desbalijando incautos con sus fu­
llerías. 

L a víctima última es Bernardo Ortiz Ruiz, de 
veintiocho años, labrador burgalés, accidental­
mente domiciliado en Madrid. 

A l pasar dicho sujeto por la calle Nueva en­
contró á dos jóvonos que lo propusieron jugar á 
las «tres cartas», y por este procedimiento le lle­
varon G0 pesetas. 

Bernardo Ortiz, lejos de callarse como el arrie­
ro de la novela cervantina, denunció el hecho á 
las autoridades. 

N O T I C I A S 
De un momento á otro zarpará la Escuadra 

de Canarias con rumbo á Cádiz, donde espera­
rá órdenes respecto al viaje de S. M. á Vkco si 
toca en aquel puerto el rey Eduardo V I I de 
Inglaterra ó para llevar á Inglaterra á Don Al­
fonso X I I I . 

Por ahora se ha desistido del viaje de la Es­
cuadra por el Mediterráneo. 

E l sábado p r ó x i m o dará en el Circulo de la 
Unión Mercantil una interesante conferencia el 
distinguido hombre público D. Alberto Agui­
lera, sobre «La Exposición Iberoamericana». 

Obras artísticas de Meifren, Moreno Carbo­
nero y Maximino Peña; notas gráficas de la 
guerra ruso-japonesa, estudio ilustrado de ani­
males marinos, y retratos de la princesa de 
Mecklemburgo-Schewerin, de los p i n t o r e s 
Menzez y Meifren, y del nuevo académico Doc­
tor :;Cisneres, forman la sección de grabados 
del núm. V I I de L a Ilustración Española y Ame­
ricana. 

hnpresloResda mi vida de mar 

El naufragio del uPizawo 
• O POB -O» 

J o a q u í n jYíaría X a z a g a 
CONTUAAX. M I R A N T E 

Ssg-u,a3.d.a, ed.lc5.02a. 
Stí vende al precia de 1JWA P E S E T A 

en la l ibrer ía de Fernando Fe, Carrera de 
San J e r ó n i m o , 2; en la de San Martín, 
Puerta del Sol, 6, y en la Adminis t rac ión 
de este per iódico, Veneras, 5. 

A los pedidos de provincias se cargará el 
importe del franqueo ycertifleado. 

I m p . del FOMENTO NAVAL, Veneras, 5 

Junta de omento jYava/ 

mtepío Naval 
G o m e n z ó é f u n o i o n a r e i f*** d ú E n e r o d e 

J ^ - f ^ i é n se aprobaron dos expedientes 
^clarando de util idad pública, para los 

Btos de la expropiación, los t 
gicos de los r íos Francol í y Segre, y. 

diífi'0S-de la exPr0PÍación, los trabajos hi 
fln«i0glcos de 109 r íos Franco l í y Segre, y , 
a"^61^6» se aprobó otro expediente de 
c a r í n T 6 ^ de la nueyñ estación del ferro-caml de Barcelona. 

TIRO N A C I O N A L 
E l Sr. D. Germán Ortega ha ofrecido una ar­

tística pitillera de plata y media docena de bo­
tellas de vino Jerez de D. Tomás Martín, para 
el Concurso que se ha de celebrar en Mayo pró­
ximo. 

A estos ofrecimientos de premios seguirán, 
seguramente, otros muchos, que prestarán des­
usada animación á fiesta de tanta importan­
cia. 

* * 
L a Junta directiva de la Representación ha 

solicitado la concesión, por el Ayuntamiento, 
de oieu pies de árboles, interesándose por la 
repoblación del arbolado, y de convertir el 
hermoso lugar donde está situado el Campo 
de Tiro en sitio de los más h ig ién icos de Ma­
drid. 

En ú Gentri de Maestranza k Fefit 
E l muy ilustre General de Ingenieros do la 

Armada, D. Andrés Avelino Comerma, ha dado 
una notable conferencia en el local que en el 
Cantón de Manila ocupa la laboriosa Asocia­
ción Centro de Maestranza. 

E l local estaba materialmente ocupado por 
nunieroaa concurrencia, entre la que predo­
minaban, en grado sumo, los inteligentes ope­
rarios do este Arsenal. 

A las seis de la tarde dió comienzo al des­
arrollo de su tema el distinguido ingeniero; 
tema que, con su sola e n u n c i a c i ó n — ^ lanza­
miento de barcos—hSLitSL para comprender la i m ­
portancia que entraña para los socios del Cen­
tro. 

Con fácil palabra, huyendo de loa tecnicismos 
y demostraciones complicadas del cálculo, supo 
el hábil conferenciante desarrollar maravillo­
samente su tesis; por tanto, que desde el prin­
cipio hasta el fin, fué oído con marcado interés 
y religioso silencio por todos los que asistieron 
á la conferencia. 

Valiéndoae del encerado, de ejemplos pr^cti-

€xceso de garantía: 1 2 5 O O O P E S E T A S 
Depositario: E l IBaanLCo d e E a i p a ^ f l a . 

p r e s i d e n t e d e l C o n s e j o de j T d t r j i n í s f r a c t o / j 

r . 2 ) u q u e d e V e r a g u a € x c m o * 

El a i O l T E F i ® .L facilita, por la cuota de B pesetas mensua­
les, durante 120 meses, al término de los doce añosde inscripción: 

á los hijos. 
C R É D I T O para establecerse. 
C A P I T A I i para convertirse de obreros en patronos. 
R I E T 1 R O para la vejez. 

3)irector~£erente: Sxcmo. Sr. 3 . J o s é Xópej pérejf 
E l M o n t e p í o MATAI permito hasta á loa obreros más humildes que pagando media cuota 

de 2,50 pesetas al mes, durante 120 meses, logren á los 12 años, un capital importante que les ase­
gure medios de vida. 

ConcesioBies especiales á iess muertos era cs3Bnpa^ay 
á E e s inutilizs dess en el |ralb£sj© ó en la derfensa de isa Patria 

y á los obreros sin recursos temporalmente. 
Personas á quienes alcanzan los beneficios del M o n t e p í o U í a T a l ; 

1. ° A los marinos de guerra y mercantes. 
2. ° A los pescadores. 
3. ° A los obreros de mar. 
4. ° A los que se dediquen á las industrias que se relacionen con el mar. 
5. ° A los que se afilien como socios en la Junta permanente de Fomento Naval, sea cual­

quiera la provincia en que residan y la profesión que tengan. 
6. ° A los que dependan por razón de parentesco ó de industria de|las personas determinadas 

en los números anteriores. 
Para más informes, dirigirse al Director-Gerente, 

NOTA —Se adndtcn Agentes con referencias gélidas, 
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O I A R M O D t L A M M R i M A D o s e d i c i o n e s 

temporada de Jnviérno 

So acaba do rooibir en fooas hechas p i r a oaba 

Ueroa y n iños , cuanto pueda desearse en precios y 

clases tan elegantes como económicos . 
ÍB^ÚU • i oh ¡r< 

L,'> J—l 1 
íf.) M 

S E R V I O I O B 

Línea de Cuba y -Méjico, 
E l día 17 de Febrero saldi-á de Bilbao, «1 2i de 

Santander y el 21 de Coruña, el vapor Alfonso X I I I 
directamente para Habana y Veracruz. Admite pa­
saje y carga para Coslaflrme y Pacífico, eon iras-
bordo eníMabana al vapor de ia iíuca de Venezue-
ia-Colombia, Oombinaciones yara «1 litoral de Cuba ó 
isb». de Sanio Domingo. 

L i m a de Nem-York, Guba $ Méjico, 
E l día 24 de Febrero saldrá de Barcelona, el 26 de i 

Málaga y el 28 de Cádiz, el vapor Busnos Aires,, direc- | 
íamente para New York, Habana y Veracruz. Combi­
naciones para distintos puntos d é l o s Estados Unidos. | 
litorales Cuba ó isla de Santo Domingo. ¡ 1 

Linea de Veimuela-ÍMféOtnbia,. 
E l día 11 de Febrro saldrá de Barcelona, el 18 do Má- | 

í a g a y e l 15 de Cádiz, el vapor ifoíií«wdeo, directa- |: 
mente para Las Palmas, Santa C i m de Tenoriío, Sania 
Qrwt de la Palma, Puerto Rico, Habana, Puerto Limón, \ 
Colón, Sabanilla, Curasao, Puerto Cabello y La Cuay j 
ra, admitiendo pasaje y carga para Veracruz, con 
trasbordo en Habana. Combina por el ferrocarril de 
Panamá con las Compañías de navegación del Pacífi­
co, para cuyos puertos admite pasaje y carga, con 
billetes y oonooimientos directos. Combinación para 
ai litoral de Cuba y Puerto üíco . So admite pasaje 
para Puerto Plata, con trasbordo en Paerso' Rico, y 
para Santo Domingo y San Pedro do Maco*.^, con 
trasbordo en Habana. También carga para Maracaibo 
Uoro, Carúpano, Trinidad, Guanta y Oumariá, Con 
trasbordo en Curasao, 

Idmu de FiUpitias. 
E l día de 4 Febrero saldrá de Barcelona, habioií áo 

hecho las escalas interraedi&K, él vapor Is la de Lueón, 
directamente para Génova, Port Said. Suez, Colombo, 
Singapore y Manila, sirviendo por trasbordo los puet- I 
tos de ia costa oriental de A i rica, de ia india. Java, Bu- $ 
maíra. China, Japón y Australia. 

Linea de B u r i K Aires. 
E l día 3 de Febrero saldrá de Barcejona, el 5 de 

Málaga y el i de Cádiz, ol vapor León X I I I directa 
meme para Santa Cruz de Tenéri'fé, Montevideo y 
Buenos Aires. 

Línea de Ganar ías. 
E l día 17 saldrá de Barcelona, el 18 de Vaíefioia, el 

19 de Alicante, el 20 de Málaga y el 22 de Cádiz, el 
vapor M. L . Yillaoerds, directamente para Oásablna­

ca, Mazagán, Las Fídmas, Santa Cruz de 1? Palma y 
Santa Cruz de Teaerife, regresando á Barctdona por 
Cádiz, Alioaiate y valencia. 

Linea de Fernando Póo. 
E l día 25 do Febrero salárá do Barcelona y ^ 

30 de Cádiz, el vapor Man Francisco, para Fernando 
Póo, con escala en Casabianca, Mazagan y oíros puei' 
tos de la costa occidental de Africa y Golfo de Guinea, 

Salidas de Cádiz: Lunes, Miórcoles y Viernes. ' 
Salidas de Tánger: Martes, Jueves y Sábados, 

Estos vapores admiten carga en las condiciones más 
favorables, y pasajeros, á quienes ia Coiapañía da alo­
jamiento muy cómódp y trato esmerado, como ha 
acreditado en su dilatado servicio. Rebajas á familias. 
Precios convencionales por camarotes de injo. Reba­
jas por pasajes de ida y vuelta. También 88 admite 
carga y se expiden pasajes para todos ios puerto:, dél 
mundo, servidos por lineas regularen. L a empresa 
puede asegurar ias mercancías que se embarquen on 
sus buques. 

Alisos importantes^ 
fBLebqja de l o s fi®£e» de e x p o ^ í a c i ó M . - -La 

Compañía hace rebajas de 80 % en los fletes de deter­
minados artículos, con arreglo á lo establecido en ia 
R. O. del Ministerio de Agricultura, Industria y 'Co­
mercio y Obras Públicas de 14 Abril 1904, pubiieida 
ea la Gaceta de 22 deiiaisuio mosí 

S e r v i c i o » C o m e r c i a l e t t . ^ L a sección que le 
estos Servicios tiene establecida la Compañía, so en­
carga de trabajar en .Ultramar los Muesírarios qc.;c lo 
sean entregados y la colocación de los artículos cuya 
venta, como ensayo, deáeea hacer los Exp 

pphspLínidós por ias Compañías de íbrrocan-iles del Norte de 
Z;imci-a y Oreuso á Vigo, fio RaHmanca á la frontera portagneya do Madr id á Zara 
cante, ^ í íd r id á-Oáoero.? y 'For^ugai y otras .Üilmprosay do f e r r o c a m i é s y trapvias á " 

C O M P A Ñ Í A T R A S A T L Á N T I O A 
Dooba'ad.os similares al Oarditf por ol Almirantazgo p o r t n g n é s , 

Oonstruet&óíi de buques d© guarra, lEereaBtds 
J Í , remokaáores, dragas.'; 
Hapafadón de oaseos, Máquinas y calderas. 
Dique saco Q& 182 metros de largo por 28 de 
Mach-ka de 100 

,A.P A S T A D O 13.1..—BAROELCNA 

O i sus Agentes en; MARÍD, D; E á m ^ Tapóte , Alfonso X I I , núm. 10, :>.0.--3A"NTANEF]^; 
señorea huoá do Ange l P é r e z v Compañía.—.GIJQ'N, D . Manuol R u b i o . — A V I L E S , ¡D. Luis t f r -
« U i a i i o . - C A D I Z , D. Danloi Mac Phorson .—VALENCIA, D . Rafael Terol . 
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MtmtLéífim da Barro -: 
Fnbyka de aceros, cAi 
Flíhtk-n do oañoaoB -v; 
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SEGIJLAR BE ?'AFORES 
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$1 Por su composición y la dureza de sus oompo-
# uentes, asi como por -si procodimiento adoptado 
^ en el Laboratorio químico dei Sr. Santana, uno 
4 de los más antiguos de Madrid. S« puede consi-
® derar esta solución como la. de mejores resultar 
j j | dos conocidos, asi se puede justificar por nume-
m rosos certificados médicos, 
9 I'a.ro. c-virax la bronquitis ou todos sus estados. , . 
§¡ IFs-xa, c\a.xs,x la tuberculosis en su 1.° y 2 . ° grado. 
® I'a.xaL «»-a.xsLX los catarros crónicos y agudos. 
9 I ' s i . x a c"u.x3i.x lü de' i üdad general y Taquitisra*. 
® Do venta cu todas ias Ffcpfaaoias do IDspafla. 
í Depósitos do ospeci::-os. E a w-n del autor, caiie 
^ del Pez, núm. 20. 

2 F a r i K a c i a i y !<• wwíia.Éori© ^JrjíÍBs 

i l l a . 

eryapBKAíi C.Í :aAVOKMI5 

0 0 ' 

De eficacia comprobada por lo?, bé&oreo J 
y>ara combatir las enfermedades de ia boca i 
garganta. Tos, ronquera, dolor, inflamáóioaes 
«tftas, ulceraciones, sequedad, granulacionT-s, 
producidas por causas periféricas^ fetidez dé! 
etcétera. Las pastilla» l iONALP^remiadas e/^ranat 
exposiciones cien tíficas, ^y|^V^pr^g%||Cl5L.q u« 

i car, 
>a 
mío 

sus fórmulas fueron las primeras QUO se c^uoyieroji 
en su clase en España y en- el exífai.-jero . 

Poliglicerofosfatada BONALD.--Medit;8mento An-
tinetirasté-íúco y a«tldiab6lico.s Tonifica y n-cí.-- !•>« 
sistemas óseo, muscular y norv io tóy lleva í sangre 
oleraentos para enrisíuepe* el. ^idUnio ¡o --jo. 

Frasco de Acr-ntiiew granulada, 5 pesetas. Frasco do! 
vino de Acanthea, 4 pesetas. 

ELIXÍB AffflBACiLM B Ú M L Ü 

^CMOÍ-OÍ ci«&a«a»-Yafisá^i4e r o a f o - f f l i c i é r i c o ) 
Combate las enfermedades del pecho. 
Tuberculosis incipiente, catarros bronecneuindni 

oos, laringe-faríngeos, infoccionoa gripales palúdtv 
cas. etc., etc. míaat* oaa L*m rJ( \ni 

P r e c i a s álel f rasee , , S {pese ta» , • 
£>e yê  /a <?«• todas l(iiJ¡Mritiae-ias, y en la del autor, IM 

ñea de Arce {antes Uor'gaera), 17, Madrid. En Bareéh 
na. &;ynds, 5. 

»o X'Ta.oxtojXZ*»,! !"CCÍíá,d.l.as5- -O» 
epósitos en Báddz, Seviila, Lin xres y Fernando Póo, 

fe m e p s ü a m 
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Agenda k Bufete 
lieduceión de mone­

das.- Sistema decimal.— 
Cambio con el extranje ­
ro.—Modelo de recibos, 
de I^tran, de p a g a r é s . — 
Gníu de f e r r o c a m l e B . — 
Tarifa de correos, de pa­
quetea postales, de t e l é ­
grafos, de arbitrios, do 
consumos y cédulas per-
Honales.— Guía de Ma-
'Irid con todas laa c u r i o -
i<;d,ides que e n c i e r r a . — 
Diario en blanco para 
acotaciones de ingresos y 
gastoj. 

Cuatro ediciones económicas 
EN MADRID 

?, í,S®r 2 y 3 piam* 
EN PROVINCIAS 

1,SG, 2, 3 y 4- pina. 
Cuatro ediciones completas 

EN MADRID 
2, 2,Sa, 3 y 4 p í a » . 

EN PROVINCIAS 
2,50, 3, 4 y B p í a s . 

igtipa Liiliiiana 
LIBRO U LA COMPRA 

que contiene 365 mÍDiuaí 
y 730 recetas. 

Men ú diario de a!-
muoirzo y comida y ex 
plicación de la manera dt 
condimenta;' los guiso 
que prescribe para cada 
uno.—Agenda en blan 
Co para anotaciones (!« 
gastos de cociní-.. 

P R E C I O 
2 p o s o í a s on MadrSiS 
S' ü ,B y' on provlm tía» 

genda 

UBI10 DE íiUMi UTILIDAD 
E N T O D A S L A S C A S A S 

P R E C I O 
EO oertts. an MuitlrSaf 

75 aa provincias. 

MÉDICOS, CmüJANOS Y FARMACÉUTICO! 

ae y herranruentafc 

. J , Gran Tía, 2%. 
é^é^i ' .B.i i iáad: Instalaciones de talleres 

t)'"'xq ^•'•».siru(ck-n de buques, talÍeros: mocá-

' ^ cea clases. 
s u d e s cxsds: e n c í a s de m á q u i n a s y he­

rramientas de p i ecisi n. 

M o v e d a d : Her rami f utas n e u n ' á t i c a s para 

talleres m e c á n i c o s v labrar metales en ge­

neral. 

P í d a n s e ca tá logos , 

ConstmedóE de máciuinas y salte., Í ^ Q Y * 

Ispeeialidad en máquinas mamas. 

Material para ítñ&m.. 
Tranvías aéreosí 
Aparatos de ^|p.iich© (oon privilegio) para eual-

ifiiler pendiente. 
Planos inelinados, vagones, eastilietes y i»áqíslnas 

íngtalaüion da lavaderos. 
Construéeiones metálieas, como mentss, armada 

ras, etsi. 

FUNDICION 0E PIEZAS HASTA 2 0 TONELADAS 

TESTOS G-RATÍS • 

D K B E M i 'HOCUaAitSE X.A 

agenda iéáico-qufegica de bolsillo 
ó Memorándum terapéut ico , Formulario moderno 

y diario de visita 

Q U E O O N T I E M E 
Diario en blanco para las anotaciones profesiona-

lea.—Hojas para loa trazado» del pulso y de la tem­
peratura. -Calendario.--Memorándum de terapéutica 
médico-quirúrgica y obstétrica. — Formulario mo­
derno.—Venenos y contravenenos, etc.. etc.s é inte­
resantes noticias sobre onserianaa en las Facultades 
de Medicina, Farmacia y Veterinaria, AranceleB, So­
ciedades, Academias, Museos, periódicos y cuanto 
ea necesario á médicos, oirujanou y farmaoéatiooQ. 

PR SCIO 
2,BO ptmm. on Mai/r. o y a ou provlnolam. 
Pedir estas Agendas en todas las librarías, basa­

res y tiendas de objetos de escritorio de España y 
America. 

i aioiftfi&Glsta y tortador d i \ m 
\ [>E LÁ FRONTERA CASA FUNDADA HSN ti 

Akéojrlj&Mili p i a r a e l S&HIO A» %s AÍ/ABÍÍ»» t t » » -
léfll j í o r Ufe. O . *<? :a.8 í.í-f.swíBr* £ei»4<, 

Oesi'üador de Ág-uardientepuro de Vif:<> estilo Úéffü^f 
iíarcas A: 0,1,2,8 cepas, Kxtra y ¿Fundador 

EPUiOi) # S i U f r á f H I i l O W P 
Unico represelUante en Madrid: 

Año X X X V ! J/!adríd, 18 J f g ó s f o 190b Dos ediciones Sg l 
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1 ipografía 

OMENTO © ^ A V ñ ü ^ 
M A D E I » < ^ > 'ÍÍCJ 

POLÍTICA 

t» » a o a 
- ' . C-;. r.C> r- ^ 

• I 

ftic. del Valle 

Desaparece con ORAK'Tl ' l s rA- l l f O H A J V T . Los médicos la re-
porque no ataca al co razón , como ly ant ipir ina, n i congestio-

U k i a do&is , 0 4 ^ í S . U a j a c o n dieas <l©si« , ^ p t í i s . — F a i ' M i i a c l * 8 * 

( P « > r Í S , S 5 s e r e m i t e c e r t i f i c a d a poa* eoi - i -eo . ) 

Dirección general: Martín de los Heros, 63. Madrid. 
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Carbonos iaia ) r i l i - s servidos á (IOÍLÍCO. I 
M a g - í l a l e í i a , 8, ewí- í".0—Tel. 5 3 3 í 

_ ^ i 
Antracita, número 3, quintal 3,00 pesetas. | 
Carbonilla du cok 2,25 » 1 
Cok íuorto 3,50 > ^ 
Cok inglés de gas, hcotólitro 3,00 » d 

r aba l 

Envíos á provinc ias de toda clase de carbones.—Especialidad 
en antracita- p a r a producción de gas pobre. 


